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O F I C I É M A DE LA ARMERÍA, 5 DUPLICADO. 

En nuestra segunda edición de ayer cen
suramos, como se merecía, el acto incali
ficable del Sr. Cánovas en el Congreso; 
pero se presta á tantas consideraciones el 
asunto y á reflexiones de tan diversa ín 
dole, que aún podemos insistir en censu
rar lo ocurrido y en lamentar su triste 
significación. 

Desde luego resalta en ello la inaudita 
soberbia de un hombre envanecido y ma
reado á fuerza de adulaciones; el insensato 
orgullo de un corazón pequeño, porque 
nunca los corazones grandes lo tuvieron! 
el endiosamiento indisculpable de una vo
luntad lisonjeada por toda suerte de am
biciones que de ella esperan su provecho 
y la satisfacción de sus apetitos. 

Pero en la conducta del Sr. Cánovas, en 
aquel inconcebible arranque, en aquella 
salida que hizo del salón de sesiones, hay 
también una significación más trascenden
tal y que importa más . 

¿Qué ministros son ésos, tan identifica
dos con la voluntad, con la indiscutible 
voluntad de su presidente, que le siguen 
con toda doc^idad, y que n i á u n saben 
oponerse á los caprichos y á las genialida
des del nuevo Júpi ter? Porque ayer tarde 
lo vimos bien claro: en el banco azul hubo 
un movimiento de extrañeza, un asomo de 
duda al ver el arranque del Sr. Cánovas. 
Parecía como que los señores ministros 
iban á tener un momento de entereza, un 
destello de voluntad propia, negándose á 
seguir al que, con tan manifiesto descono
cimiento de las conveniencias parlamen
tarías y de todas las conveniencias, des
preciaba la majestad del Parlamento. All í 
no hubo más que uno que, sin dudar un 
momento, siguiera, con la docilidad del 
cordero y con la sonrisa del que no com
prende la trascendencia del acto que eje
cuta, al Sr. Cánovas: nos referimos al 
conde de Toreno; los demás vacilaron, du
daron un instante, pero al fin salieron, 
inclinada la cabeza y protestando silen
ciosamente de la violencia que se hacían. 

¿Por qué, entdnces, salir? ¿Por qué ha
cerse solidarios de aquella inconcebible 
conducta? Hubiera ido, enhorabuena, al 
Senado el jefe del Gabinete, pero en el 
Congreso debió quedar alguna represen
tación del Gobierno para contestar al País 
que hablaba por boca de uno de sus re
presentantes. ¿Es que había el temor de 
que nadie, como el Sr. Cánovas, pudiese 
hacerlo? ¿Pues qué representan, entonces, 
esos ocho señores? ¿Por qué están en el 
Ministerio? ¿Son ocho figuras decorativas, 
que n i saben por qué se encuentran en el 
banco azul, n i tienen la clave de la situa
ción de que forman parte? ¿Son sólo refle
jos del encendido sol de la Presidencia? 

¡Que se hubiera provocado una crisis! 
¿Se trataba de una cuestión de principios, 
n i siquiera de una cuestión de conducta 
política? ¿Qué situación es ésta, que no 
tiene otra inteligencia, n i otra voluntad, 
ni otra palabra, que la inteligencia y la 
voluntad y la palabra del Sr. Cánovas? 

¡Hasta el Sr, Romero Robledo salió! 
¡Qué decepción! 

¿Dónde están aquí los caracléres? 
Ta sabemos lo que representa el Go

bierno actual, y lo sabemos sin que poda
mos abrigar la menor duda: en él no hay 
más que Cánovas, y sólo Cánovas, que ya 
no es sólo el jefe del Ministerio, sino el 
único ministro; no sólo el jefe del partido 
liberal-conservador, sino su credo. 

¿Y quién es Cánovas ante la grandeza 
de las ideas y ante la majestad de la Pa 
tria? 

Las contingencias de la política, la anor
mal situación del País , su extremada bue
na fe nos hicieron dudar, en a lgún mo
mento, de que el general Martínez Cam
pos llevase á cabo la misión á que está tan 
llamado; pero su discurso de ayer fortale
ce en nosotros la confianza. 

El puesto en que la traición y la desleal
dad lo'han colocado, la oposición, agigan
ta su figura y hacia él se vuelven las m i 
radas todas de los que ven en él una gran 
esperanza. 

Todas las simpatías se convierten á él, 
todas las nobles aspiraciones en él espe
ran, todos los partidos hacen cumplida 
justicia á la rectitud de sus intenciones y 
á la nobleza de su conducta. 

¿Corresponderá la que en el porvenir 
observe á todas estas manifestaciones de 
la opinión? 

Nosotros creemos que sí, y nos lo prue
ban esas frases que ayer pronunció en el 
Senado, frases que para algunos fueron 
terrible e y ú a c i o n , por lo que se significa
ban y por el aplauso con que fueron aco-

€ i general iHartine? Campos 
KN EL SENADO 

Así hablan lo» hombres de bien, como 
habló ayer tarde en el Senado el general 
Martínez Campos. 

Su lenguaje era el de una conciencia 
honrada, el de un espíri tu recto, el de un 
gran corazón. 

Nosotros, que siempre le hemos dicho 
la verdad, que le hemos aplaudido cuando 
á nuestro juicio lo merecía, y que le he
lios censurado siempre que nuestra leal
tad y nuestro patriotismo nos lo exigía,, 
sentíamos ayer, escuchándole, una ín t ima 
satisfacción al ver que aún pueden revivir 
todas las esperanzag en él depositadas. 

¡Terrible lección! 
Los Sres. Orovío y Toreno procuraban 

sonreír , pero más parecía que lloraban. 
Y esto úl t imo es lo que debieron hacer, 

aunque el llanto hubiese descompuesto 
sus simpáticas fisonomías. 

Hé aquí la continuación de la sesio-
verificada ayer en el Senado, desde el 
punto en que la dejamos en nuestra edi
ción de anoche: 

«Abierta de nuevo la sesión á las cinco 
menos veinte, ocupan el banco azul los se
ñores ministros de Hacienda, Gobernación 
y Fomento. 

E l Sr. Pelayo Cuesta se hace cargo de 
las palabras del presidente del Consejo, y 
dice que las recoge. Recuerda que la ú l t i 
ma crisis, como la actual, tuvo origen en 
diferencias administrativas. Dice que la 
actual crisis es la consecuencia de la ma
nera como se resolvió la de Marzo. No se 
explica cómo el Sr. Martínez Campos, te
niendo una gran mayoría en las Cámaras , 
ha sido obligado á.dejar el Poder, lo cual 
no es parlamentario. Hace constar que el 
general Martínez Campos había contraído 
compromisos en Cuba, que eran conocidos 
del Gobierno, y que al llevarlos á cabo, 
empezaron las dificultades. 

Hace la historia de la marcha que han 
seguido los proyectos de las reformas en la 
isla de Cuba. Cree que las diferencias sur
gidas en el anterior Gabinete sólo debie
ron producir la salida de dos ministros, 
pero el Sr. Silvela trató la cuestión bajo 
el punto de vista político. Dice que el se
ñor Martínez Campos, al verse frente á 
frente del Sr. Cánovas del Castillo, como 
en 1874, las reformas se hubieron llevado 
á cabo. Hace constar también que, como 
resultado de esta crisis, el general Mart í
nez Campos ha salido del partido liberal -
conservador. 

Censura que la política no se haga en el 
Parlamento. Dice que se incurre en una 
responsabilidad grande al dejar las rien
das del Gobierno por diferencias sólo ad
ministrativas, y por lo tanto, debe expl i 
car su conducta el Sr. Martínez Campos. 
(En el salón hay gran número de diputa
dos.) 

E l señor presidente del Consejo de m i 
nistros dice que la cuestión origen de la 
crisis era de origen económico y admi
nistrativo, que no afectaba al criterio po
lítico de n ingún partido. (El Sr. Martínez 
Campos pide la palabra.) Dice que no es 
antiparlamentario el que los gobiernos 
discutan privadamente los proyectos. Da-
clara que no ha llegado á su conocimiento 
que el Sr. Martínez Campos tuviera com
promisos para presentar ciertos proyectos. 

E l Sr. Pelayo Cuesta rectifica y recuer
da el caso de haber sustituido el señor Cá
novas al Sr. Barzanallana, que fué minis
tro de Hacienda con el señor marqués de 
Orovío, no haciendo crisis total en aque
lla ocasión. 

E l señor presidente del,Consejo de m i 
nistros rectifica todas las apreciaciones 
del Sr. Cuesta sobre la formación de la 
mayoría actual y asegura que ésta existe. 

El Sr. P A V I A Y P A V I A : Después de los 
discursos que ha pronunciado hoy el se
ñor presidente del Consejo de ministros, 
deber es de los individuos que compusie
ron el anterior Gabinete dar las explica
ciones necesarias sobre la crisis, porque 
ésta es una obligación impuesta á todos 
los hombres públicos que pasan del banco 
ministerial á estos escaños. 

Los señores senadores no ignoran que 
uno de los principales trabajos que acabó 
de formar el anterior Ministerio eran loa 
proyectos económicos de Cuba. E l señor 
ministro de Ultramar los había formula
do, y hacía cuatro días que estaba sobre la 
mesa del Consejo de ministros el proyecto 
de tr ibutación, el cual todos los ministros, 
con excepción de uno solo, le aceptaron en 
principio, si bien dijeron que procedía ad
mi t i r las modificaciones que se hicieran en 
el curso de la discusión. En este estado se 

hallaban las cosas cuando en la tarde del 
7 del corriente se reunió de nuevo el Con
sejo, y el ministro disidente manifestó su 
voluntad decidida de presentar su d i m i 
sión. Le siguió otro ministro, ligado al 
anterior por vínculos políticos, sí bien ma
nifestó que aceptaba el proyecto medíante 
las modificaciones que se hicieran en el 
curso del debate. 

Tres ministros, y ademas el de Ul t ra 
mar, aceptaron el proyecto presentado; y 
el ministro que restaba, que era el que 
llevaba la política del Gobierno y tenía la 
dirección de la mayoría del Parlamento, 
dijo que, sin embargo de aceptar en pr in
cipio el proyecto, creía que, habiendo 
hecho dimisión dos miembros del Gabi
nete, cuya importancia política era mar
cada, estaba rota la conciliación, por lo 
que presentaba su dimisión, fundándose 
ademas en que el Gabinete no tenía ma
yoría en la Cámara popular. A esta ú l t i 
ma manifestación, los ministros que ha
bían aprobado el proyecto volvieron sobre 
su acuerdo ^manifestaron al señor presi
dente que resignaban sus carteras para de
jar en completa libertad á la Corona, á fin 
de que adoptase lo más conveniente al ín 
teres público. 

El señor presidente del Consejo, que 
estaba conforme con la opinión de la ma
yoría, quedó encargado de llevar á Su 
Majestad la dimisión. Por la noche fuimos 
llamados á Palacio: sé que es reservado lo 
que pasó en la cámara real entre S. M . y 
sus fieles súbditos, y por eso me abstengo 
de hablar sobre él particular. 

Esto es lo que ocurrió, fielmente relata
do, en la crisis que originó la dimisión del 
Ministerio presidido por el dignísimo ge
neral Martínez Campos. Y' en cuanto á mí 
se refiere, puedo decir que me retiro al ho
gar doméstico con la tranquilidad de mí 
conciencia que nada me reprueba, pues 
antes que hombre de partido soy servidor 
del Rey y de la Patria. 

E l general Martínez Campos hace uso de 
la palabra. 

(Profunda sensación y general ansiedad 
por conocer las declaraciones del expres í -
dente del Consejo de ministros.) 

Siento no haber oído la explicación de 
la crisis dada por el Sr. Cánovas, y des
pués de las explicaciones dadas por m i 
digno, por mi leal amigo el general Pavía, 
yo nada tendría que decir; sin embargo, se 
me ha provocado á hablar, y diré algunas 
palabras. 

He leído lo que el Sr. Cánovas ha dicho 
sobre la crisis, pero creo que S. S. ha 
omitido algo importante, y me ex t raña 
que no se lo hayan dicho sus dos compa
ñeros de Gabinete, que ántes lo eran mios, 
y que tan bien enterados deben estar de 
lo ocurrido... (Muestras de aprobación.) 

E l Ministerio estaba conforme en los 
proyectos de Cuba, y después ya no lo es
tuvo; el Sr. Orovío se opuso al proyecto 
de tr ibutación, y, apesar de instarle nos
otros á que declarase en qué fundaba su 
oposición, no dió las razones de por qué el 
proyecto era malo. 

Pudo más en esos ministros la amistad 
particular que el espíri tu de justicia. (Bra
vo, bien, bien.) 

Después el ministro de la Gobernación 
también se declaró en contra mía . Yo no 
podía presentarme en las Cortes sin un 
ministro de la Gobernación, no podía bus
carle en la mayoría que se me iba, y mí 
lealtad jurada no me permitía i r á buscar
le por venganza en el seno de las oposi
ciones. (Bien, bien.) 

Si le hubiese tenido, me hubiese presen
tado ante la Representación del País . Yo 
pude ser condescendiente, pude oír las 
opiniones de la mayoría, pude tratar de 
preguntar qué pensaba acerca de las re
formas; pero yo no había formado tratos 
con el Sr. Cánovas del Castillo. 

Vosotros podréis tener el criterio que 
queráis acerca de los problemas de Cuba, 
pero las reformas que nosotros hemos pro
puesto se harán, no tendréis otro remedio 
que llevarlas á Cuba, porque se imponen, 
porque son justas, porque las reclama la 
opinión del País, porque son la salvación 
de la isla de Cuba. (Prolongados aplausos 
en los escaños y en las tribunas.) 

Cuando vine de Cuba es verdad que el 
Gobierno no tenía noticia de todos mis 
proyectos; pero sí conocia mi propuesta 
sobre el cabotaje y la rebaja de la contri
bución territorial; no podía ahora ignorar
lo en modo alguno; así es que no me ex
plico la oposición que he encontrado en 
esa mayoría y en los ministros que la s i 
guen. (Muestras de asentimiento.) E l esta
do de aquel país, de la isla de Cuba, es 
tal , señores senadores, que sí no se viene 
pronto en su auxilio, no le podremos sal
var. (Sensación.) 

A l Sr. Cuesta le diré que mí salida del 
Ministerio obedece á la difícil s i tuación 
que me había creado la mayoría de las 
Cámaras; y que yo no me hallaba ligado 
por compromisos que pudieran deprimir á 
un hombre honrado, sino por compromi
sos de patriotismo. 

E l Sr. Cánovas ha dicho que compart ía 
conmigo la responsabilidad de mis actos. 
Muchas gracias. Pero miéntras yo esté v i 
vo ' yo respondo de todos ellos; no los 
comparto con nadie más , (Muy bien, muy 
bien.) 

El señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: (Sensación.) Aprecio en lo 
mucho que vale y significa la honrada sus
ceptibilidad del Sr. Martínez Campos; pero 
por m i parte no tengo necesidad de recibir 

lecciones de nadie en cuestiones de sus
ceptibilidad. 

Yo no puedo dudar un solo momento de 
la veracidad del general Martínez Campos; 
pero creo que tampoco dudará S. S, de la 
mía; así es que pienso que las omisiones 
que sobre la crisis me echa en cara, si las 
he cometido, ha sido únicamente en v i r 
tud del conciso lenguaje que empleé. 

Explica detalladamente las palabras que 
pronunció en su primer discurso, y repite 
que la crí is fué producida por las dife
rencias surgidas en los proyectos de ley 
sobre reformas económicas. 

E l general MARTINEZ CAMPOS: Sí 
S. S. es juez de cuándo se debe ofender, yo 
lo soy de cuándo me he ofendido. (Bien, 
bien.) 

Las palabras de S. S., si no las he 
oído, las leí en las cuartillas, y á ellas me 
atengo. 

¡Pero no fué cuestión de redacción! (Es
tas ú l t imas palabras las pronuncia el ge
neral á media voz y con tono pausado y 
solemne, produciendo murmullos y rumo
res en el salón y en las tribunas.) 

El señor ministro de Estado (conde de 
Toreno) explica como ministro del ante
rior Gabinete los motivos de la crisis. 

E l proyecto se leyó en el Consejo del 
4, y se nos dijo que era una primera lec
tura. 

E l señor ministro de Hacienda debía ser 
necesariamente ponente en aquel proyec
to, y sin embargo, el Sr. Orovío no había 
recibido papeleta de invitación; por eso no 
asistió al Consejo. 

Así las cosas, llegó el día 7, y en que se 
t ra tó á fondo la cosa y se planteó la crisis 
parcial. 

¿Qué sucedió? Que elSr. Orovío entendía 
que el proyecto de'ley que se discutía po
día dejar indotado el presupuesto de la isla 
de Cuba. 

Pidióse entóneos un nuevo aplazamien
to, y el general Martínez Campos se negó 
á todo aplazamiento, y entónces el señor 
ministro de Hacienda presentó su d i m i 
sión. 

Yo, llegado ese caso, y atendiendo las 
razones del señor marqués de Orovío, opi
né qué no podía hacerse aprisa lo que se 
consideraba peligroso para la Isla. 

Por eso me creí en el deber de separar
me de aquel Gabinete. (El general Martí
nez Campos pide la palabra.) 

Yo no creo que al general Martínez Cam
pos le debiera llamar la atención m i acti
tud. (Rumores.) Yo soy un hombre que 
jamas he mostrado deseos por ser minis
tro. (Rumores.) Nada me importan esos 
rumores (dirigiéndose á las minorías) , 
porque probablemente lo serán de gentes 
que no son, ni han sido, n i serán nunca 
ministros. (Profundos rumores y genera
les carcajadas.) 

Yo me lamento de que S. S. haya usado 
un tono acerbo con quien ha procurado 
ser durante nueve meses un buen compa
ñero y un buen amigo. (Rumores.) 

El general MARTINEZ CAMPOS des
vanece detalladamentealgunos errores co
metidos por el señor conde de Toreno al 
relatar lo sucedido en los últ imos Consejos. 

No dudo yo de la.lealtad del señor con
de de Toreno, á quien le doy las gracias; 
pero ¿no le parece al señor ministro de Es
tado que la cortesía exigía que hubiera 
hecho conmigo lo mismo que hizo con el 
Sr. Cánovas del Castillo al resolverse la 
crisis de Marzo?... (Murmullos. Bravo, 
bien, bien.) 

El señor ministro de ESTADO: Lo que 
yo hice el 7 de Marzo no fué por deber de 
cortesía, sino en justa deferencia al jefe 
del partido liberal-conservador. 

Yo acudí, apesar mió, porque tenía la 
firmísima resolución de no formar parte 
del Gabinete de Marzo, y lo hice ante los 
reiterados ruegos del jefe del partido libe
ral-conservador y la negativa de perder la 
amistad del Sr. Cánovas si no accedía á 
sus deseos. (Rumores y risas.) 

Cuando surgió la crisis actual, met íme 
en mi casa decidido á ser únicamente el 
diputado más fiel, más decidido y animo
so defensor del Gabinete que se formase. 
(El general Martínez Campos se sonríe.) 

E l señor ministro de HA.CIENDA (mur
mullos): Voy á explicar, señores, la crisis 
desde su origen, pues mi deber como m i 
nistro de Hacienda es el de sostener los 
tributos y los derechos del Erario en la 
Península y en Ultramar. 

E l orador reproduce con alguna más 
extensión las palabras del señor ministro* 
de Estado; explica á su modo los inconve
nientes del proyecto de tr ibutación; los 
perjuicios que pudiera traer á la Pen ínsu
la, siendo rectificado en algunas de sus 
afirmaciones por el general Martínez Cam
pos, quien no permite que ni un solo ins
tante se tergiversen los hechos. 

Elseñor duque de TETUAN:Nada tengo 
que añadir de mí conducta en el anterior 
Gabinete á lo dicho por los generales Mar
tínez Campos y Pavía. E l Senado y el País 
juzgarán del lado de quién está la razón. 

E l señor ministro de Hacienda ha en
trado en el fondo del proyecto de tributa
ción, y no estando presente el Sr. Albace
te, ministro penente, me veo obligado á 
hacer alguna declaración 

veinticuatro horas que tuvo en su casa el 
proyecto, bastóle para rechazarlo de plano 
y rehuir toda discusión, sin que en Conse
jo diese las explicaciones necesarias. 

Si estuviese aquí el Sr. Albacete, él de
mostraría al Senado la razón que nos 
asistía. 

Tampoco es cierto que el Sr. Orovío se 
viese obligado á presentar la renuncia 
porque no tuviese tiempo suficiente para 
discutir el proyecto. Repetidas veces se le 
instó en Consejo á que entrase en la discu
sión, sin que pudiese vencerse la ruda 
obstinación del Sr. Orovío. 

E l Sr. CUESTA: Retiro la proposición 
que tengo presentada, puesto que como iba 
encaminada á pedir explicaciones, y éstas 
las ha dado ya el Gobierno, muy á satis
facción mía, no tendría ya aquélla razón 
alguna de ser. 

Ademas, me complazco en que la ma
yoría haya oído la explicación de la crisis 
en el más absoluto silencio. No podía de
sear m á s . 

El señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: E l Sr. Cuesta puede hace/ lo 
que tenga por conveniente; pero el Gobierno 
hubiera deseado que se discutiese la pro
posición á que S. S. se refiere, porque el 
Gobierno, léjos de temer una votación, la 
desea, pues ella demostraría al senador 
constitucional que el País presta su apoyo 
á la política del partido liberal-conserva
dor, en la cual se inspira el actual Go
bierno. 

Después de un acalorado incidente en
tre la Mesa y el general Sanz respecto al 
derecho q le asiste á este úl t imo para usar 
de la palabra, se le concede para consumir 
el segundo turno en pro de la interpela
ción del Sr. Cuesta. 

E l general SANZ seocupa de las declara
ciones hechas por el Sr. Cánovas respecto 
de las reformas de Cuba, que entiende no 
pueden satisfacer n i á la Cámara ni á las 
provincias de Ultramar. 

¿Habéis de estudiar las reformas? 
¿Pues no ha tenido el Sr. Cánovas y su 

gobierno tiempo sobrado para estudiar las 
reformas y las necesidades de Ultramar en 
los cinco años que han estado al frente de 
los destinos de la Nación? 

Ademas, ¿con qué tí tulos queréis resol
ver aquellos problemas? ¡Cómo habéis de 
hacerlo si á la vez sois juez y parte, si el 
Sr. Cánovas habla en nombre de los azu
careros de Málaga y el Sr. Romero en el 
de los esclavos de Cuba! 

(Fuertes rumores. Los señores Cánovas 
y Romero piden la palabra.) 

No lo digo yo; esto es lo que se dice y lo 
que puede decir la opinión. 

La solución de esta crisis no satisface al 
País, n i satisfará las justas aspiraciones 
de ü l t r amar . 

Si retardáis el llevar á cabo las reformas, 
exponéis á la isla de Cuba á graves conflic
tos, á que vuelva á turbarse la paz y á en
sangrentarse la Isla, tal vez á que se pier
da aquella Ant i l la . (Rumores.) 

(El señor presidente llama al órden al 
senador y agita la campanilla. Momentos 
de confusión. Varios señores senadores p i 
den la palabra.) 

Restiblecido el órden, el general Sanz 
se sienta, protestando de que el presidente 
atropelle su derecho de senador. 

El señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS: E l Gobierno tiene que de
clarar, de una vez para siempre, que los 
que derraman su sangre en la isla de Cuba 
contra España son unos traidores, y que 
aquellos miserables no influirán en nada 
en el ánimo del Gobierno para anticipar 
el planteamiento de las reformas. A la 
guerra contestará el Gobierno con la gue-

" (Bien, bien.) rra. 

se el proyecto á seguida como 
el señor ministro de Estado, sino que se 
discutiese detalladamente para aceptar las 
enmiendas que pudiesen mejorarlo, lo cual 
es otra eosa. E l Sr. Orovío se negó rotun
damente á discutir el articulado; en laa 

Ademas, he de decir que el Gobierno 
traerá aquí las reformas lo ántes posible, 
tal vez ántes de quiuce días, á medida qué 
vaya redactando los proyectos, procuran
do buscar soluciones armónicas que atien
dan á los intereses ultramarinos á la vez 
que á los peninsulares; no á aquellos en 
raenoscabo y detrimento de éstos. 

Pues qué, ¿es patriótico ocuparse de los 
asuntos de Ultramar, y no lo es fijarse en 
los de la Península? Tan patriótico es lo 
uno como lo otro. (Muestras d« asenti
miento en los bancos de la mayoría.) 

E l señor ministro de la GOBERNA
CION: Ni tengo esclavos en Cuba ni soy 
esclavista. Mis antecedentes quitan auto
ridad á las palabras del señor eeneral 
Sanz. ° 

El País apreciará la conducta de un se
ñor senador que dice lo que no siente 

El general Sr. SANZ: No lo digo yo'. En 
el salón de conferencias del Congreso lo 
proclaman á voz en grito los famosos h ú 
sares de Antequera. (Grandes risas ) 

Creo que es indispensable que se"lleven 
a cabo inmediatamente las reformas eco
nómicas de Cuba; pero ¿qué fe he de tener 
en el Sr Orovío que ha perdido la Ha
cienda de la Península y que perderá la de 
Cuba? (Rumores.) 

Los señores presidente del Conseio v 
Cuesta pronuncian breves palabras acerca 
del criterio que tiene el partido cons t i t u í 
cional en las cuestiones ultramarinas 

El primero desea que conste que no ti<. 

S Sr-Albacete no quiso que se aproba- j que le conocerá el Pais^n" 'modo0.?108 
ha indicado v o . ™ ^ * ^ n„„nA . • ' :un .modo claro concreto cuando comiencen 1™. ^KT* 

f M Gttell y Reaté 'euS-
Has frases eneam nadadas i nnn . . j ?.u" 
ve la lealtad de la isla de S í b a ^ " l ' -



E l señor presidente del Consejo dice 
aueno se ha referido á los leales sino a 
los que combaten contra la integridad del 
territorio español . 

Terminado el debate, se levanta la se
sión á las ocho de la noche.» 

Después del ruidoBO incidente de la se
sión de ayer, se reunieron, como dijimos 
anoche, en el salón de presupuestos del 
Congreso los individuos de las minorías , 
para acordar la actitud que convenía adop
tar para volver por la dignidad ofendida y 
por el decoro del régimen parlamentario. | 

La reunión se componía de setenta indi- i 
viduos próx imamente . La presidencia fué j 
encomendada al Sr. González (D. Venan
cio), y funcionó como secretario • ! señor 
Martínez (D. Cándido). 

E l presidente abrió la sesión indicando 
que el objeto de la reunión era realizar un 
acto q\je habían convenido todas la mino
rías, y que sí a lgún individuo allí presen
te lo ignoraba, lo hacía presente la Mesa 
para que prestase su conformidad ó se re
tirase del local, 

D. Cristino Hartos piitió la palabra para 
decir que la reunión tenía un carácter más 
amplio, y á ella podían concurrir cuanto» 
se creyesen ofendidos en su prestigio co
mo representantes del País . 

El general Cassola manifestó que él y 
sus amigos habían asistido á la reunión 
porque se hallaban en el caso indicado 
por el Sr. Martos, 

Hablaron después algunos oradores, re
presentantes de las distintas minorías allí 
reunidas, y por ú l t imo, se acordó por una
nimidad nombrar una comisión que pida 
al presidente del Congreso y al Gobierno 
amplías y Bat i s fac toms explicaciones so
bre el acto que realizaron en la sesión de 
ayer, que las minorías juzgan ofensivo. 

La comisión, compuesta de los señores 
Sagasta, Romero Ortiz, Alonso Martínez, 
general Cassola, Castelar, Martos, Vega 
Armijo, Díaz;, general Sanz y Labra, se 
reunió al terminar la cesión para deliberar 
sobro los té rminos más oportunos para 
pedir las satisfacciones que exigen las m i 
norías del presidente del Consejo y de sus 
compañeros de Gobierno. 

La comisión conferenció después con el 
presidente de la Cámara , que satisfizo los 
deseos de la misma, manifestándole que 
p o n d r á en conocimiento del presidente del 
Consejo el acuerdo de las minorías , que 
están dispuestas á no entrar en el salón de 
sesiones hasta después de haber recibido 
del Gobierno las satisfacciones que la co
misión nombrada juzgue suficientes. 

La entrevista del presidente del Conse
jo y el Sr, Avala se habrá verificado hoy 
á primera hora, ántes de empezar la se
sión. 

Diversos comentarios se hacían anoche 
sobre la actitud que en esta cuestión to
maría el Sr, Cánovas, y aunque nosotros 
creemos que su soberbia es tanta que, á n 
tes que dar la just ís ima satisfacción á que 
está obligado, vería impávido derrumbar
se el mundo, parécenos que no tendrá 
otro remedio que bajar la cabeza ante la 
indignación general y ante al t ís imas in
fluencias. 

Y sí no lo hace, peor para él. 

Dice E l Cronista: 
«La dimisión del general Martínez 

Campos acusa, para la GACETÁ UNIVER
SAL, falta de esa firmeza de carácter que 
tan necesaria es á los hombres de Estado. 

¡La GACKTA UNIVERSAL! 
¡Quién había de decírselo al ilustre pa

cificador de Cuba!> 
La GACETA UNIVERSAL, sí; pero tam

bién decimos ahora á E l Cronista que el 
general Martínez Campos aprovechará la 
lección. 

Pruébalo su discurso de ayer. 
¡Y en España cambian con tanta fre

cuencia las situaciones y los gobiernos! 
« 

Porque hayamos dicho que el general 
Martínez Campos contaba con el aplauso 
de las minor ías , ¿quiere esto decir, como 
supone l a Patria, que se inspírase en el 
criterio de ellas? 

Por lo demás, ¿es que Za Patria profesa 
el principio de que nunca tienen razón las 
minor ías , y de que de ellas no puede par
t i r una buena idea? 

Pues el general Martínez Campos nun
ca ha creído esto, ni nosotros tampoco. 
Esto no lo pueden creer sino los liberalea-
conservadores. 

De E l Demócrata: 
«¿Ustedes creían que se había mar.chado 

Orovio? Pues están completamente equi-
vocadoi. Mírenle ustedes otra vez encara
mado en la cucaña de Hacienda. 

£1 y Teresio, como todos le í cuerpos de 

poca densidad, son insumergibles. Echen 
ustedes un corcho ó una calabaza en el 
agua, y verán cómo siempre está á flote. 
Echen ustedes un marqués ó un conde de 
esos en el presupuesto, y traten luégo de 
hundirlos. 

E l presupuesto puede que se hunda; pe
ro lo que es ellos, capaces son de quedarse 
todavía flotando en el aire como laa mont-
golfieras.» 

Pero las montgolfieras estallan. 

La conferencia verificada ayer por el se
ñor Sagasta con" el Sr. Moreno Nieto ha 
sido muy comentada por la prensa de la 
m a ñ a n a . 

Según ntestras noticias, el Sr. Moreno 
Nieto declaró al jefe de la minoría consti
tucional q»e estaba decidido á colocarse 
enfrente del Gobierno respecto de la cues
tión de Cuba, procediendo en este asunto 
de acuerdo con las oposicione». 

La decisión del Sr. Moreno Nieto es tan 
firme, que, según se ha dicho, hoy mismo 
presentará la dimisión del alto cargo que 
ejerce en el Congreso, sentándose después 
en los bancos de las minorías . 

De E l Liberal: 
«Díceseque las minorías del Senado no 

tomarán parte en los debates míént ras no 
se resuelva satisfactoriamente el conflicto 
que existe entre el Sr. Cánovas y las opo
siciones del Congreso.» 

E l acto del Sr, Cánovas fué un ataque á 
la dignidad de la Representación nacional, 
y, por consiguiente, alcanza también á loa 
representantes del País que toman asien
to en la alta Cámara . 

Dícese que se ha consultado por una 
elevada autoridad de esta provincia, y en 
vista de la extrañeza que manifiestan to
dos los periódicos por lo ocurrido ayer en 
la tribuna del Congreso, sobre si hay ó no 
compatibilidad entre loa cargo» de gober
nador c iv i l y ujier de la Cámara popular. 

Nosotros creemos que ambos cargos 
pueden ser compatibles, según la persona 
que los desempeñe. 

Cuando el conde de Toreno dijo ayer en 
el Senado quo ni tiene ni ha tenido nunca 
empeño en ser ministro, faertes risas aco
gieron la declaración áel incansable. Esas 
risas, dijo en un arranque de oratoria, son 
de gentes que ni han sido n i seráa nunca 
ministros. 

¿Pero no lo ha sido y lo es el señor 
conde? 

Ayer estuvo el Sr. Ayala tres vece» en 
la Presidencia, sin haber eon«eguido en
contrar al Sr. Cánovas, que, al parecer, se 
ocupaba asiduamente en corregir las prue
bas de su discurso, y estudiaba las cuarti
llas del Congreso. 

Otras cosas debiera corregir y estudiar 
su excelencia. 

Dice E l Acta: 
«Las reformas tienen hoy más probabi

lidades que ántes de ser planteadas de un 
modo práctico y duradero, no sólo porque 
un partido tiene.siempre más fuerza que 
un individuo aislado, sino porque hal lán
dose en él representados los intereses na
cionales, y no teniendo compromisos per-
sonalísimos, tendrá más fuerza y más l i 
bertad de acción para llevar á cabo aquella 
empresa,» 

Sigue La Epoca hablando con su acos
tumbrada frescura: 

«En cuanto á las cuestiones pendientes, 
nunca las hemos considerado inaolubles. 
Estando en el Poder el general Martínez 
Campos, pedíamos la conciliación. Estan
do en el Poder el Sr. Cánovas del Castillo, 
pedimos exactamente lo mismo.» 

Lo que La Epoca pide es otra cosa. 

«Quienes lohubieran descompuesto todo, 
sí la opinión pública no les hubiera salido 
al encuentro, eran los amigos del citado 
colega.» 

Por eso tienen hoy menos probabilida
des de ser planteadas de un modo práctico 
y duradero; porque siendo una cuestión 
nacional é independíente de los intereses 
de partido, con arreglo á los intereses del 
partido conservador será resuelta, 

Y sobre sí la opinión pública ha salido ó 
no al encuentro del general Martínez Cam
pos, vea nuestro colega la despedida que 
se le hizo en el Congreso al Sr. Cánovas ,y 
los aplausos y aclamaciones con que fué 
saludada en el Senado la declaración del 
ilustre general de que las reformas no po
dían ménos de hacerse* y hacerse como él 
las proponía, porque así lo exigía la opi
nión. 

¡Y cómo había de consentir la opinión 
pública el sacrificio de los intereses de la 
Patria y de la justicia, en aras de mezqui
nos intereses de partido, representados en 
funesta personalidad política! 

Leemos en E l Independiente: 
«Hoy, 10 de Diciembre de 1879, es un 

día tristemente memorable en los anales 
de la política española, y quizas lo sea 
también en la histeria de nuestro infortu
nado País . 

¡Que Dios salve á Cuba! 
¡¡Que Dios salve á Eepañal!» 
¡Que Dios nos salve á todos! 
Amén. 

Refiriéndose á lo que nosotros declames 
de que en altas regiones existe el conven
cimiento de que las reformas son una ne
cesidad imperiosa, y que en e^te sentido 
se ha expresado álguien al hablar con va-
ríos hombres políticos importantes, dice 
La Epoca que sobre este punto hay la 
misma opinión en todas las regiones. 

¿La misma? 
Nosotros hablábamos del asunto en el 

sentido de que se hicieran las reformas 
según loe propósitos del general Martínez 
Campos. 

¿Es en este sentido en el que La Epoca 
dice que hay la misma opinión en todas 
las regiones? 

Habla La Nueva Prensa: 
«Dijo el Sr. Cánovas hace poco, en su 

discurso de Barcelona: 
«Yo no haré jamas la J oposición, es 

decir, un sistema de combate para derri
bar un ministerio, á n i n g ú n ministerio 
conservador.» 

La palabra, decía un diplomático céle
bre, nos ha sido dada para disfrazar el 
pensamiento.» 

Por eso nunca hemos fiado nosotros en 
las palabras del Sr. Cánovas. 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Gracia y Justicia.—Real decreto admi

tiendo la dimisión presentada por el capi
tán general de ejército D. .Arsenio Martí
nez Campos d t l cargo de presidente del 
Consejo de ministros y ministro de la 
Guerra, 

—Otro nombrando presidente del Con
sejo al Sr. Cánovas del Castillo. 

Presidencia.—Reales decretos admitien
do la dimisión de los señores duque de 
Tetuan, Aurioles, Pavía, Orovio, Siltela, 
conde de Toreno y Albacete de sus res
pectivos cargos de ministros. 

—Otro nombrando ministro de Estado 
al señor conde de Toreno, de Gracia y 
Justicia al Sr. Bugallal, de Guerra al se
ñor marqués de Fuente-Fiel, de Marina 
al Sr, Durán y Lira , de Hacienda al señor 
Orovio, de Gobernación al Sr, Romero 
Robledo, de Fomento ¿ D, Fe rmín Lasala 
y de Ultramar á D. José Elduayen, 

Hacienda.—Real órden concediendo una 
baja al ayuntamiento de Ventosa (Logro
ño) en sus cupos de consumos, cereales 
y sal. 

Ultramar.—Real órden nombrando re
gistrador de la propiedad de San Germán 
(Puerto-Rico) á D, José Demetrio Qui
ñones, 

—Otra restableciendo el abono de pasa
jes á los empleados de Ultramar. 

De lamentar es que las cosas hayan 
vuelto al estado en que se encontraban án
tes de la crisis de Marzo, porque si el País 
se declaró contra aquella política que cau
saba su ruina, no encontramos la razón en 
v i r tud de la que no se declare hoy contra 
los mismos hombres qne han vuelto á ocu
par la gobernación del Estado, y que ja
mas los ha impulsado otro móvil que la 
ambición del mando para satisfacer sus 
egoísmos personales, planteando la polí t i
ca de compadrazgo que ha informado to
dos sus procedimientos, sin tener en con
sideración que el objeto del Poder es el 
lien, y que entre los rígidos deberes que 
aquel alto cargo impone, el primero, el 
inevítable«iente necesario, es el de curar 
las dolencias de la Patria. 

[Constitucional.) 
Nuestro presente organismo, pues, todo 

entero tiene hoy motivo mucho más pode
roso que la cortesía y el formulismo ofi
cial para decir al Sr. Cánovas del Castillo: 
«Dios guarde á vuecencia muchos años». 
No diremos nosotros que erigir este orga
nismo presente haya sido arco de iglesia; 
pero sí que el Sr. Cánovas del Castillo es 
clave de bóveda. Pida, pues, la conserva
duría liberal á todos los santos de su de
voción, ó mejor dicho, á tollos sus genios 
protectores, que echen el resto de todo su 
poder para librar al Sr. Cánovas de gote
ras, terremotos y huracanes, porque evi
dentemente á la hora que él se desvencije, 
la bóveda se viene abajo. 

[Siglo Futuro.) 
E l Sr. Cánovas no deseaba ahora el Po

der. Su salud se halla seriamente que
brantada, y para los hombres que han l le
gado á su altura y adquirido su importan
cia, no tiene el piando esos goces que pue
den satisfacer á los que no reúnen aque
llas condiciones; pero el deseo que siem
pre le domina, de acudir en todas ocasio
nes adonde el servicio del Rey le llama, 
los ruegos de sus amigos y la necesidad 
reconocida por todos de poner pronto tér 
mino á la crisis, le han decidido á formar 
y presidir el nuevo Ministerio. 

[Áeto.) 

Estas crisis de ahora son trascendenta
les, Ea otres tiempos podían plantearse, 
sin grave riesgo inmediato, crisis como la 
del Ministerio Relámpago, pero al presente 
ofrecen mucha gravedad sucesos como los 
presenciados en Marzo y en estos dias, y 
como esas balas que rebotando sobre el 
suelo suelen dar donde ménos se piensa, 
pueden traer consecueacias gravísimas é 
inesperadas. 

[Fénix.) 
No es posible predecir el curso que se

gui rá la crisis política iniciada con mot i 
vo de las reformas de, Cuba; pero sea la 
que fuere, nosotros creemos que el pr inci
pio restrictivo envuelve un peligro para el 
porvenir, mientras que el liberal y gene
roso consolidará la paz en aquella impor
tant ís ima y codiciada parte del suelo pa
trio. 

[Siglo.) 
Un Ministerio así y con tales elementos 

formado , ¿vivirá mucho? Según oímos 
ayer al Sr. Vega Armijo, dirigiéndose al 
Sr. Linares Rivas, cinco años por lo mé
nos; según el general Cassola, lo que quie
ra su amigo el Sr. Martínez Campos; se
g ú n el Sr. Gamazo, hasta que los repre
sentantes de Cuba se cansen de esperar en 
balde; según ^ ^ y a r o , modesto, pero cla
ro como la vista del Sr. Cánovas en la c r i 
sis y después de la crisis, hasta que los 
aires colados que reinaban el 7 de Marzo 
vuelvan á postrar en el lecho del dolor al 
monstruo de la edad presente, 

[Fígaro.) 
E l disentimiento que pudo manifestarse 

entre algunos ilustres políticos, en nada 
afectó al partido liberal-conservador; y la 
mayoría parlamentaria, cada vez más u n á 
nime y resuelta para la def#nsa de sus 
principios salvadores, no dudó un solo 
momento de su triunfo. La confianza depo
sitada en el Sr. Cánovas del Castillo por 
la Corona no ha sido defraudada, y el 
acierto con que el jefe del partido liberal-
conservador ha procedido en la elección de 
sus compañeros, no puede ménos de con
tr ibuir á que el nuevo Ministerio sea aco
gido por la opinión con el aplauso que me
rece. 

[Cronista.) 
Nosotros, por todos nuestros anteceden' 

tes, por todos nuestros compromisos, por 
las opiniones que de antiguo profesamos y 
que hemos constantemente sostenido, le 
debemos nuestro apoyo al nuevo Ministe
rio, y por lo mismo le apoyaremos resuel
tamente, con tanta mayor decisión cuanto 
sea más grande el empeño que muestren 
las oposiciones en combatirlo; y procura
remos anticiparnos á las dificultades que 
se le susciten para presentar nuestra mo
desta opinión, esforzando nuestro criterio 
propio, sin desoír n i desairar el ajeno, 
piempre que lo consideremos út i l para la 
defensa y guarda de las instituciones. 

[Epoca.) 
El general Martínez Campos cayó se

guido de algunos ministros, pocos, muy 
pocos, que han tenido en más su propia 
estimación que el favor de estos Césares 
de frac, hoy en boga, no sin llevarse con
sigo el agradecimiento de un pueblo cu
yas quejas quiso satisfacer, y el aprecio de 
todas las naturalezas rectas, incapaces de 
mirar con simpat ía el triunfo de una gran 
iniquidad. 

E l presidente del Ministerio que sucum
bió el sábado ha sufrido una de los derro
tas políticas más grandes que puede su
frir un hombre público. E l prestigio m i l i 
tar del general ha quedado incólume. La 
naturaleza privada del caballero, los sen
timientos honrados de su personalidad se 
han enaltecido, granjeándose las simpatías 
de todos los hombres de bien. 

[Debates.) 
Nada, sin embargo, de lo que suceda nos 

cogerá de sorpresa, en vista del personal 
que forma el nuevo Gabinete; á todo esta
mos prevenidos, y por lo tanto, ni la es
pantosa soledad del vacío, n i las convulsio
nes más violentas, nos producirán extra
ñeza, por más que al desgarrar jirones de 
las vestiduras de la Patria, separen, arran
cándolos, pedazos de nuestros corazones 
españoles, ántes que políticos; de nuestras 
almas, amantes de la prosperidad de Es
paña , 

Un nuevo diluvio nos amenaza,.. Pre
paremos el arca con ánimo sereno y cora
zón tranquilo, cual cumple á los caracté-
res hidalgos ante el peligro común. 

[Independiente.) 
¿Se juzga el Sr. Cánovas bastante pode

roso para hacer frente á tantos y tan deno
dados enemigos? Posible es que así se juz
gue; pero no presuma mucho de sus fuer
zas, y tenga á lo ménos presente el evan
gélico proverbio: «El que á hierro mata, á 
hierro muere». 

¡Qué diferencia entre ayer y hoy! 
Ayer, cuando el general Martínez Cam

pos ocupába la presidencia del Consejo de 
ministros, las relaciones entre los poderes 
públicos eran corteses, eran hasta bené
volas. 

Ilustres diputados de las minorías radi
cales se complacían en hacer pública ma
nifestación de correspondencia á los res
petos del Gabinete caido. 

Comisiones de representantes que entre 
sí manten ían en determinados puntos m i 
ras distintas, conferenciaban amistosa
mente con el jefe del Gabinete y con otros 
ministros. 

Había paz y concordia, y hasta la me
moria se había perdido de ciertas resolu
ciones que los partidos representados en 
las Cámaras sólo adoptan cuando se con
sideran menospreciados. 

Hoy vuelven la tirantez, la ant ipat ía , el 
choque. 

Pero nadie lo ex t raña . Ni el Sr. Cáno-
vas dtl Castillo, ni la nueva situación que 

ha creado, pueden dar de sí otra cosa ono 
conflictos y tempestades, H 8 

• [Liberal.) 
Venga venga en buen hora, y mejor d i 

cho, en hora desdichada, el ya dema8iado 
conocido Ministerio Cánovas-Romero-Oro 
vio á acabar de perturbar el Paía que tan 
harto estaba en Marzo de este año de la 
impotente y malaventurada gestión de esog 
hombres; venga á desplegarse de nuevo la 
odiosa bandera ondeada por primera vez 
en Manzanares, y más tarde en Cádiz y tu 
Alcolea; sigan triunfando, imperando 
enalteciéndose los hombres de los gobier
nos provisionales y los exministros de la 
casa de Saboya. ¡Atrás los consecuentes 
y leales servidores antiguos de la dinastía 
derribada en 1868! ¡Lauro inmarcesible 
gloria imperecedera para los que cntóncea 
la derribaron! 

[Mund» Polítict.) 
Con la mayoría desorganizada; sin el 

apoyo de elementos que en últ imo caso son 
los que más confianza pueden inspirar á 
los conservadores poco arraigados en la 
opinión; rodeado de premuras y de difleul. 
tades; con la hostilidad del pacificador dé 
Cuba; con la actitud enérgica de las mino
rías, los sucesos llevan fatalmente al Go
bierno á seguir esa política funesta • 
desastrosa que siempre registra la historia 
el día ántes de los desengaños, y que SQ 
llama política de resistencia. 

[Impareial.) 

J n t m o r 
Días pasados se apareció una partida'de 

malhechores á una pareja de guardia civil 
entre Larraga y Estella, contestando al 
alto con una descarga. Los guardias per
siguieron á aquéllos más de una legua y 
les hicieron un herido, que cayó en su po
der. Era éste un prófugo de la cárcel de 
Tudela y estaba sentenciado á quince años 
de presidio. 

Cinco hombres enmascarados y con ar
mas penetraron hace pocas noches en el 
cortijo denominado del Rimar, en término 
de Huéscar ; hirieron al hijo de la casa y á. 
dos muchachas y se apoderaron de 10.000 
pesetas y algunas alhajas de valor! La 
guardia c iv i l ha detenido á dos mujeres y 
un hombre, á éste por sospechas de que 
fuese uno de los autores del robo, y á las 
dos mujeres como encubridoras. 

En Lorca se está firmando una exposi
ción para que se suspenda el cobro de la 
pontríbucion industrial . 

La Voz del Pirineo se ocupa del hallazgo 
en aquella comarca de los descendientes 
de aquel rey de Madagascar que, según 
dicen, dejó depositados en el Banco de 
Lóndres la friolera da seis millones de l i 
bras esterlinas. Por lo que se cuenta, el 
referido rey de Madagascar resul tar ía ser 
hijo del pueblo de Astoll (provincia de 
Gerona), y se llamaba Francisco Bonet y 
Vidal , habiéndose encontrado su partida 
de bautismo y otros documentos que con
firman el haberse ausentado del país du
rante su juventud con objeto de embarcar
se para lejanas tierras. Uno de sus más 
directos descendientes en la actualidad es
tá sirviendo como dependiente en un car-
sino. 

Ha llegado á Cádiz un magistrado para 
incoar procedimientos sobre lo acontecido 
con motivo de la ejecución del reo Gloria. 

A consecuencia del úl t imo temporal, se 
han hundido varías casas en el pueblo de 
Moraleja. 

En las cercanías del puente de Aleante, 
Tortosu, ocurrió estos dias una sensible 
desgracia. Un jóven que pasaba por la 
orilla del rio con un carro, fué aplastado 
por una enorme piedra, y su caída le lan
zó al Ebro, de donde fué sacado ya ca
dáver. 

La guardia c iv i l de Palencia salvó en 4 
del corriente á dos n iñas que se hallaban 
en una de las casas inundadas por el agua 
que descargó sobre aquella ciudad, 

A consecuencia de la gran cantidad de 
monedas da cobre que circula en Tortosa 
de las acuñadas durante la guerra civil 
con el busto de Carlos V I I , pregunta El 
Noticiero Dertorense si está autorizado el 
curso de semejante clase de moneda. 

Cuevas 10 (seis tarde). 
Acaba de verificarse la entrada triunfal 

del héroe de la caridad, Sr. Muñoz, en ésta, 
pues áun cuando dicho señor ha llegado 
aquí á las cuatro de la tarde, IPS demos
traciones de júbilo del pueblo no han ce
sado todavía. Es imposible describir el en
tusiasmo de la población que ha recibido 
al Sr. Muñoz con música, arrojando á su 
paso versos, flores y palomas. E l pueblo 
ha confundido en sus aclamaciones á los 
Sres, Muñoz y Fernandez (D, Rafael) por 
los eminentes servicios que uno y otro han 
prestado á las provincias inundadas, 7 
principalmente por loa hechos realizados 
en Murcia. fí 

E l Sr. Muñoz se hospeda en la magnífi
ca casa propiedad del Sr. González. Bst* 
noche será obsequiado con una serenata, J 
m a ñ a n a se verificará el reparto de los do
nativos. Todo cuanto pudiera decir seria 
pálido respecto del entusiasmo que u* 
despertado en Cuevas la presencia del pa
dre de los pobres, Sr. Muñoz, en su 
da visita á esta población.—ÍMÍMÍÍW ^ 10<L' 

nez. 

La subida de precios de los cereales en 
Castilla amenaza con serios eonflictoB pa
ra el próximo Invierno. 



Cuatro din» lleTaban los Tecino* de Vé-
lez-Málaga de completa incomunicación 
con la capital, á consecuencia de la creci
da del r io . 

Según dice l a Publicidad, de Barcelo
na, se han dtscubierto en aquella capital 
raria» cantidades de harinas completa
mente adulteradas, valiéndose para ello 
de un polvo blanco mineral que so parece 
bastante i la harina. 

( B x t m a x : 

Berna 10. 
E l Sr. Wel t i , vicepresidente de la Con

federación helvética, ha sido elegido pre
sidente. 

El Sr. Anderwert, ministro de Gracia y 
Justicia, ha sido elegido vicepresidente, y 
•1 Sr. Hafuerde Zurich, juez federal. 

Lisboa 10. 
Los archiduques Reniero han llegado 

aquí á las dos de esta madrugada. 
Ha llegado á este puerto el Moselle, avi

so de guerra francés, procedente de Gi-
braltar. 

Par i s 10. 
Las ú l t imas observaciones meteorológi

cas señalan la continuación del frío. 
Han llegado á esta capital los militares 

españoles que han de tomar parte en la 
fiesta del Hipódromo. 

E l ministerio de la Guerra se ha encar
gado de procurarles alojamiento. 

Par i s 10. 
En la Bolsa se ka cotizado: 3 por 100 

francés, 82142 li2.—5 por 100 id . , 115'45.— 
Exterior español, 15 5i8.—Interior, OO'OO— 
Deuda amortizable exterior, 37 3[4.—Obli
gaciones de Cuba, 418'75.—Consolidados 
ingleses, 97 5^16. 

Bolsin: 3 por 100 interior, 15 9[16.—-Ex
terior, 14 5{16,— Amortizable interior, 00 
OiOO.—Idem exterior, 97 9[16.—Obliga
ciones de Cuba, 418'75. 

P a r í s 10. 
Hoy se ha celebrado en «1 Grande Hotel 

una Asamblea general de la prensa fran
cesa, bajo la presidencia del Sr. Eduardo 
Lebey. 

A l abrirse la sesión leyó éste un despa
cho del gobernador c ivi l de Murcia, d i 
ciendo que, en vista de la miseria origi
nada en Francia por los frios excesivos, 
haciéndose intérprete de los sentimientos 
de sus administrados, suplica al comité 
que divida el producto de la fiesta del 18 
de Diciembre entre los pobres franceses y 
los inundados españoles. 

A l terminarse la lectura de este despa
cho, nutridos y prolongados aplausos re
suenan en la sala. 

La Asamblea acuerda que el producto 
de los ingresos del periódico Paris-Murcia 
y de la fiesta del Hipódromo se divida en
tre los inundados de España y los pobres 
de Francia. 

La Asamblea confiere á jla Mesa el en
cargo de expresar su gratitud á los espa
ñoles por el generoso desprendimiento de 
que han dado muestra. 

La Asamblea aprobó también un voto de 
gracias á la prensa española por el mani
fiesto que dirigió á la francesa. 

Se acuerda que el Sr. Hebrar, senador 
y director del Tiempo, se encargue de la 
redacción d t l mensaje contestando á los 
periodistas españoles , el cual firmarán 
todos los periodistas franceses. 

La Asamblea acepta el patronato de la 
lotería de 4.000.000 de francos para los 
pobres franceses y los inundados de Es
paña. 

Se confia la organización de la misma 
al señor Jaluzot. 

La Asamblea da las gracias al Sr, Le
bey por el éxito inmenso del Par í s -Mur-
eia, del cual hnbia pedidos el domingo 
más de 100.000 ejemplares. 

El dia 21 del corriente los periodistas 
franceses ofrecerán un banquete en el 
Grande Hotel á los periodistas españoles 
que se hallen en Par í s . 

Ñ á p e l e s 10. 
Grandes nevadas en la parte meridional 

de I tal ia . 
La circulación de los ferrocarriles ha 

quedado interrumpida. 
Par is 10 (noche). 

A l terminarse la reunión de la Asam
blea en pleno, de la prensa francesa, su 
presidenta el Sr. Lebey dirigió la siguien
te carta al marqués de Molins, embajador 
de España: 

«Tengo el honor de poner en vuestro 
conocimiento que la Asamblea de la pren
sa ha recibido comunicación del despacho 
que habéis tenido á bien trasmitirnos de 
parte del gobernador c ivi l de la provincia 
de Murcia. La lectura de este despacho ha 
sido acogida con aplausos unánimes . 

La Asamblea me ruega, en nombre de 
los pobres franceses, que dirija por vues
tro conducto al señor gobernador c iv i l de 
Murcia las gracias más calurosas que ella 
envia á los inundados de España . Vos lo 
babeis comprendido, señor embajador: la 
Presencia de las desgracias causadas por 
os rigores de un invierno excepcional nos 

obliga á aceptar un ofrecimiento tan es
pontáneo. 

La iniciativa tomada por los habitantes 
de Murcia provocará en Francia unánimes 
sentimientos de gratitud que se un i rán á 
nuestros sentimientos de fraternidad y ha-
fán nacer un nuevo y generoso impulso, 
teniendo un doble resultado: socorrer 
muestras desgracias comunes y estrechar 
Jfcás ín t imamente los lazos que unen nues
tras dos naciones, consagrándolas en el 
terreno de la caridad.» 

(Seos t>e M a ü x i U 

E n las primeras horas de esta tarde, y 
«ateg de prineipiar la SMion del Con

greso, las calles que á él afluyen se halla
ban invadidas por un inm«nso gentío. 

La fuerza de órden público no dejaba 
pararse á nadie frente al edificio, y el go
bernador, Sr. Heredia Spínola, daba las 
más enérgicas disposiciones. 

E l rigorismo de los porteros en no dejar 
entrar á las tribunas y al salón llegaba 
hasta el extremo de desconocer á algunos 
diputados, los cuales tenían que identif i
car su persona con sus compañeros ó con 
la correspondiente tarjeta. 

Personas que merecen entero crédito en 
los círculos noticieros, decian anoche que 
ayer tarde, y en las inmediaciones de la 
quinta de Vista-Alegre, había tenido l u 
gar un lance de honor entre dos goberna
dores que han ejercido el mismo cargo en 
una misma provincia hace poco tiempo. 

Los contrincantes realizaron el desafío, 
según nos dicen, cruzándose tres tiros de 
revólver cada uno, sin que afortunada-
mente hubiese que lamentar el más ligero 
r a sguño . 

Así terminó una cuestión que, por lo 
t r iv ia l , según opinión de muchos, no de
bió nunca llegar al extremo que ha lle
gado. 

Entre las distintas peripecias que tuvie
ron lugar ayer tarde en el Congreso, me
rece mencionarse lo ocurrido con el señor 
conde de Casal -Riveiro. 

Dicho señor no qyiso entrar en la t r i 
buna hasta que se desalojase por las seño
ras que la ocupaban. 

A los ruegos de la presidencia, las se
ñoras abandonaron la tribuna, no sin ha
ber sostenido los diputados que las invi ta
ron una ardua cuestión con el presidente 
de la Cámara . 

La magnífica corona cincelada con que 
fué obsequiado aneche el Sr. D. Gaspar 
Nuñez ae Arce por su ú l t ima producción. 
E l vértigo, es una verdadera obra de m é 
ri to, digna de ceñir las sienes del ilustre 
poeta. 

Entre las diferentes versiones que esta 
m a ñ a n a se hacían respecto á la sesión de 
ayer, una de las que con más insistencia 
hemos oído, y con verdaderos visos de cer
teza, es la de que anoche se pidieron en 
Palacio las cuartillas de las sesiones de 
ambas Cámaras . 

En la sesión celebrada anoche por la 
Junta popular de socorros de Madrid, se 
trataron los asuntos siguientes: 

1. ° Del proyecto de construcción de ba
rracas, presentado por el Sr. Marín Baldo, 
que fué explicado por el Sr. Galdo, a lu
diendo á las condiciones de la propiedad y 
de la cría de la seda en Murcia, y haciendo 
ciertas distinciones respecto á la necesidad 
que pueda haber en otras localidades de 
aplicar este proyecto. 

2. ° E l Sr. Galdo dió lectura del dictá-
men favorable al proyecto de la sociedad 
central de arquitectos. 

3. ° Leyó también la primera parte del 
proyecto, en el que se explican»las condi
ciones de extensión, capacidad, materias 
de construcción, manera de construir, be
llezas, presupuestos, condiciones higiéni
cas, y en el que se hacen consideraciones 
sobre las mejores condiciones para la cria 
de la seda. 

4. ° E l Sr. Santa Ana hizo observacio
nes al proyecto en su parte económica. 

5. ° Se discutió el punto de la necesi
dad de rebajar el presupuesto de este pro
yecto. 

6. ° E l Sr. Urquijo dió cuenta del esta
do económico de la Junta, presentando el 
balance d é l a recaudación, que asciendeBá 
1.968.269 rs. 

7. ° E l mismo señor propuso que se 
acuerde en la misma noche la manera más 
pronta de dar salida á los fondos. 

8. ° E l eminentís imo señor cardenal d i 
jo que había recibido comunicaciones y 
comisiones de párrocos de la provincia de 
Alicante que desean se les ayude «n la re
paración de desperfectos de los templos, y 
también dió cuenta de los documentos re
cibidos por su eminencia. 

9. ° E l Sr. Pared propuso que se acuer
de la construcción de 200 barracas, ade
mas de las casas ya acordadas. 

10. E l Sr. Urquijo propuso que se res
tablezca por la Junta el culto en las igle
sias en que está suspendido. 

11. E l Sr. Galdo rogó á la Junta sus
penda acuerdo alguno hasta que se reciba 
la totalidad de exposiciones respecto á las 
casas, y el de estadísticas, para atender á 
las personas que todavía no han recibido 
los donativos de las primeras necesida
des. 

12. E l Sr, Santa Ana rogó se acuerde 
la construcción de las 200 barracas, según 
la proposición del Sr. Paset, y que se 
nombre director de las obras y contratas 
al Sr. Marín Baldo. Así se acordó. 

13. E l Sr. Galdo entregó una letra de 
2.620 rs., de los Sres. Goitia y compañía. 

14. E l secretario general dió cuenta de 
un donativo de 10.000 duros de varios es
pañoles residentes en Nueva-York, y de 
otro de 10.000 duros de una persona anó 
nima, también de Nueva-York. 

15. E l Sr. Santa Ana, en nombre de 
D. Fernando Mayer, entregé 10.000 reales. 

16. Se recibió del señor obispo de Mon-
taubau 4.000 francos. 

En la velada literaria y musical que el 
domingo próximo celebrará la sociedad 
E l Fomento de las Artes, leerán poesías la 
eminente actriz Matilde Diez y los señores 
Zorrilla, Fuentes (D. José), Asquerino y 
el actor Sr. Valiés. 

E l lúnes próximo saldrá para Cartagena 
el jefe de la escuadra de instrucción, se
ñor Polo de Bernabé. 

Hoy se encargará déla secretaría del m i 
nisterio de la Guerra el general Buzaran. 

La conferencia que se dará en el Fomen
to de las Artes el próximo sábado, está á 
cargo de D. Manuel Pedregal. 

La junta de gobierno de la sociedad 
científica y literaria La Fraternidad Esco
lar h-á quedado constituida en esta forma: 

Presidente, Sr. Calvez Holguin (don 
Leopoldo); vicepresidente, Sr. Mitsut; 
abogado asesor, Sr. Gotarredona; vocales, 
Bres. Ruiz Márquez y Bermudez Caparrós; 
secretario general, Sr. Calvez Holguin 
(D. Enrique), y vicesecretario, Sr. Es
pino. 

6eguníra t U á o n 

Bcmtfo 
Sesión del 11 de Diciembre de 1879. 

Presidencia del Sr. Barzanallana. 
Abierta á las dos y treinta y cinco m i 

nutos, se lee y aprueba el acta de la ante
rior . 

No hay n i n g ú n ministro en el banco 
azul. 

Se entra en la órden del día, y seda 
cuenta del dictamen de la comisión mixta, 
referente al ferrocarril del Noroeste, y se 
aprueba sin discusión. 

Se lee la comunicación siguiente: 
«Ministerio de Ultramar.—Excelent ís i 

mos señores.—Tengo el honor de poner en 
conocimiento de V V . EE, que, debiendo 
asistir todo el Gobierno á la sesión que 
celebrará hoy el Congreso de los señores 
diputados, para tomar parte en el debate 
sobre la formación del actual Ministerio, 
según ofreció ayer su presidente, me con 
sidero con sentimiento en la imposibilidad 
de asistir á la sesión que también ha de 
celebrar hoy el Senado, y para la cual está 
señalada en la órden del dia la discusión 
del proyecto de ley sobre abolición de la 
esclavitud en Cuba. 

Dios guarde á V V . EE. muchos años .— 
Madrid I I de Diciembre de 1879.—Eldua-
yen.—Excmos. señores secretarios del Se
nado.» 

En v i r tud de la anterior comunicación, 
se acuerda empezar mañana la discusión 
del proyecto de abolición de la esclavitud. 

Se levanta la sesión. Eran las dos y 46 
minutos. 

(íon$tm 
Sesión del 11 de Diciembre de 1879. 

Abierta á las cinco menos diez minutos, 
bajo la presidencia del Sr. Ayala, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. 

(Los bancos de la derecha y tribunas 
completamente llenos. En el banco azul se 
encuentran los señores ministros de Gracia 
y Justicia, Gobernación, Fomento, Esta
do, Guerra y Hacienda. Los bancos de la 
oposición desiertos.) 

Orden del dia: Sin debate fueron apro
bados los dictámenes de los Sres. Pardo y 
Gil y Quirós, que fueron proclamados d i 
putados. 

También fué aprobado definitivamente 
y sin discusión el del ferrocarril del Nor
oeste. 

El Sr. Verdun, á nombre de la comisión 
correspondiente, retira el dictámen refe
rente á la exención de derechos para los 
materiales destinados á la importación en 
Santander de aguas potables. 

Se retiran otros dic támenes . 
Agotada la órden del dia, se leyó una 

p ropos ic ión incidental declarando que la 
Cámara tiene total confianza en el Gobier
no de S. M . 

El Sr. Serrano Alcázar la apoya, mani
festando que al ver aquí tan unido al par
tido liberal-conservador, era innecesario 
defender la proposición; pero los firman
tes de ella tienen el propósito de aclarar 
cómo prestan esta confianza al Gobierno. 

Dice que el partido liberal-conservador 
tiene que estar prevenido contra los ad
versarios que le acechan. 

E l jefe del partido, el Sr. D . Antoaio 
Cánovas, es una gloria nacional porque lo 
reconocen sus leales adversarios. 

E l partido liberal-conservador, por me
dio de sus sufragios, ha traído esta mayo
ría, y es necesario que esta mayoría con
firme y ratifique su confianza al Gabinete 
que preside nuestro ilustre jefe. {Bien, 
bien.) 

E l Sr. Silvela (D, Francisco) ruega á la 
presidencia le conceda la p&labra, pregun
tando ántes á la Cámara si le autorizaba 
para ello. 

E l Sr. PRESIDENTE: Sí el Congreso se 
digna tomar en consideración la proposi
ción, tendrá S. S. la palabra. 

Hecha la pregunta, varios señores dipu
tados pidieron votación nominal. 

E l Si*. Silvela (D. Francisco) dice que 
tenía deseos de que llegara un momento 
en que explicar los motivos de la crisis, 
por la parte que en ella ha tenido. 

A la hora de cerrar este alcance, seis y 
media, continuaba la sesión. 

Con motivo de la disposición á que nos 
referimos en el suelto anterior, no nos ha 
sido posible averiguar el estado de la des
agradable cuestión promovida ayer tarde 
por la soberbia del Sr. Cánovas. Decíase á 
ú l t ima hora que este señor se negaba por 
completo á dar explicaciones n i satisfac
ciones de n i n g ú n género; lo que sí pode
mos decir es que, apesar de haber comen
zado muy tarde la sesión, no han ocupado 
sus asientos las minor ías . 

Insistimos en que este desagradable 
asunto ha de proporcionar muy malos ra 
tos al Sr. Cánovas , y mucho será que no 
nos dé á todos que sentir. 

E l insulto hecho á la representación 
del País fué público: pública y solemne 

debe ser también la satisfacción, y espe
ramos que las minorías se sosteugan en 
su derecho y en lo que su decoro les exige, 

Una proposición defendida por el señor 
Serrano Alcázar, pidiendo un voto de con
fianza para el Gobierno que preside el se
ñor Cánovas, ha dado motivo para que el 
Sr. Silvela se creyera en el caso de dar a l 
gunas explicaciones sobre la crisis. 

Explicando su negativa para aceptar un 
puesto en el actual Gabinete, decía el se
ñor Silvela que él, representante de una 
conciliación que se rompía, no podia de
centemente continuar desempeñando car
tera ninguna ea este Ministerio. 

Los Sres. Toreno y Orovio diertn mues
tras de asentimiento. 

E l presidente del Congreso ha dado ór
den para que no se permitiera estar esta 
tarde en el salón de ronferencias á n i n 
g ú n individuo que no fuese diputado. Es
ta disposición ha dado márgen á varios 
incidentes desagradables. 

Esta mañana á las nueve se reunieron 
en la secretaría del ministerio de Estado 
los ministros de la Corona. 

Acordaron en primer término guardar 
la más absoluta reserva en todas sus reso
luciones, y exponer al Monarca el inciden
te ocurrido en el Congreso en la sesión de 
ayer tarde, 

A poco rato de estar reunidos subieron 
á la estancia regia, y bajo la presidencia 
de S. M. celebraron el Consejo anunciado. 

Mostró S. M, deseos de conocer por bo
ca del presidente la causa de lo ocurrido 
ayer tarde en el salón del Congreso, y el 
Sr. Cánovas hizo la historia general de 
todos los acontecimientos de la sesión d« 
ayer, manifestando, por ú l t imo , que las 
minorías exigían explicaciones que él no 
consideraba oportuno dar, porque creia 
que nquéllas eran las que hablan faltado 
á la Cámara, y por ^consiguiente, el Go
bierno se hallaba más bien en el caso de 
pedirlas que de darlas. 

En vista, pues, de esta terminante de
claración del Sr. Cánovas, parece que to
dos convinieron en no dar explicaciones á 
las minor ías . 

Después acordaron no admitir ninguna 
de las dimisiones presentadas de algunos 
cargos militares, y de las cuales dió cuenta 
el señor, ministro de la Guerra, y sola
mente quedó admitida la del subsacretario 
de dicho departamento, brigadier De M i 
guel, nombrando para sustituirle al gene
ral Sr. Guillen y Buzaron. 

También dió cuenta el señor ministro'de 
la Gobernación de las dimisiones de a lgu
nos gobernadores de provincias, que tam
poco, según nos dicen, serán admitidas. 

E l Consejo terminó poco después de las 
diez. 

Dícese que el haberse tomado el acuer
do de no admitir las dimisiones de los je
fes militares que se presenten, obedece á 
que, convencido el ministro de la Guerra 
de las generales simpatías que en el ejér
cito goza el general Martínez pampos, se
ría muy difícil reemplazar los cargos que 
quadarian vacantes. 

Ayer tarde hubo una cuestión en el sa
lón de conferencias, de la cual ha surgido 
un lance de honor entre el dueño de un 
acreditado establecimiento y el hermano 
de un alto personaje político y reputado 
autor d ramát ico . 

No es cierto, como han dicho algunos 
periódicos, que el Sr. López de Ayala va
ya á presentar la dimisión de la presiden
cia del Congreso. 

Desde la una hasta las tres de esta tar
de han sido recibidos por el ministro de la 
Guerra los capitanes generales de ejérci
to, los oficiales generales de cuartel en 
Madrid, los directores de las armas con las 
comisiones de sus respectivos departamen
tos, y el capi tán general del distrito con 
los jefes y oficiales con mando en la plaza. 

Se indica para la dirección de Adminis
tración mil i tar ó para la capitanía general 
de Valsncia al Sr. Azcárraga; para la de 
Andalucía al Sr. Riquelme (D. Joaquín) ; 
3ara la de Cata luña al Sr. Terrero, y para 
a de Castilla la Nueva al general Pavía 

(D. Manuel). 

En el ministerio de Ultramar se ha re
cibido esta tarde un telegrama de Cuba, 
con la fecha de ayer, participando que 
desde la destrucción de la partida de Ca
r r i l lo por el teniente coronel Navarro, y la 
batida dada á la de Cabrera, ha quedado 
bastante quebrantada la insurrección en 
Las Vil las, y es favorable para la paz el 
espír i tu que reina en aquellos campos. 

E l gobernador general abriga fundadas 
esperanzas de que todo el territorio quede 
libre de insurrectos. 

E l dia aflterior se presentaron 13 de 
aquéllos en Taguayabon,|y varios más en 
otros puntos; reina bastante tranquilidad 
en Santiago de Cuba después de la pre
sentación de Soria con 70 hombres arma
dos, habiéndose presentado también gran 
número de insurrectos en Bayamo y otros 
puntos de aquella isla. 

La columna de Maceo ha sido batida en 
los Licios, sufriendo bastantes bajas. 

A Belisario Peralta sólo le quedan 40 
hombres armados. 

Todos los trenes de la línea del Norte 
han llegado hoy á esta capital con bastan
te retraso. 

Durante las úl t imas veinticuatro horas 
trascurridas desde las diez de la mañana 
de ayer i igual hora de la de hoy, han si
do detenidos en Madrid por los agentes de 
la autoridad, y por diferentes delitos le
ves, 66 individuos de uno y otro sexo. 

Esta tarde han sido recibidos por S. M . 
el Rey, en audiencia particular, una co
misión de la diputación provincial de Sa
lamanca, la comisión foral de Navarra, el 
gobernador c iv i l de Segovia y varios dipu
tados de la provincia de Valencia. 

Q t i t Q v a m M te la taríie 

Par is 11. 
E l Diario Oficial publica una órden dis

poniendo que se eleve á 4.000.000 de fran
cos la lotería á beneficio de los menestero
sos de Francia y de los inundados de Es
p a ñ a . 

La reina Isabel visitó ayer al presidente 
de la república, Sr. Grevy, para darle las 
gracias por haber autorizado el aumento 
de dicha lotería. 

La reina Isabel irá esta noche al H i p ó 
dromo, con objeto de ver las obras que se 
han hecho en aquel local para la fiesta del 
juéves de la semana que viene, las cuales 
están ya terminadas, produciendo un efec
to sorprendente. 

Los nobles sentimientos expresados por 
las víct imas de las inundaciones de Murcia 
per conducto del gobernador, renunciando 
á la mitad del producto de la fiesta del 
Hipódromo para remediar la miseria de 
Francia, han producido una explosión de 
entusiasmo haeia los españoles en todo es
te país . 

Lóndres 11. 
E l Times de esta tarde pide la evacua

ción inmediata del Af^hanistan, en tanto 
«ea posible con honra y seguridad. 

E l Standard dice que los proyectos de 
reformas del Sr. Walonieff han sido arro
jados al fuego por el czar, que le ha.dicho: 
«Necesito hombres de acción, y no doctr i
narios». 

S. M . el Rey ha estado esta mañana pa
tinando en el estanque de la Casa de 
Campo. 

Esta m a ñ a n a ha llegado á Madrid el se-
fior embajador de Portugal. 

BOLSA DEL D I A 11 DE DICIEMBRE. 

COTIZACION OFICIAL. 

ÍONDOB PÚBLICOS, 

Renta perpetua al 8 por 100 
Id. id. exterior id 
Deuda amortizable ceninterés 2'/. iatwrior. 
Id. id. id, id. exíerior 
Billetes hipotecariós del B. de K. 2." serie. 
BonosdelT.do2.000 rs.. 87,intíre8 vwd-
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de la C, de D,. . . 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por i M . . 
[d. id. id. al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 67,, serie interior. 
Id. id. id. ?d. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A, 
Id , id . id . en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial, , . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, de 

2.000 rs. al 6*/, pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs. 
Id. de 20.000 rs 
Id. de Alar á Santander, de 2.000 rs 

BANCOS T BOC1BDA.DBS ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España 
Obligaciones del Timbre 9 / , interés anual. 
Id. de la C* general de Tranvías, 87, id, id. 
Acciones de id, id. id 
Id. de la O.' «Neveras de Guadarrama».. 

OA.UBIOS, 
Lóndres, i noventa dias fecha 
Paris. á ocho dias vista 

00-09 
81-65 
00.00 
oo-oo 

2*4 10 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

4a.o* 
6-0 i 

ALMANAQUE Y C U L T O S . 

SANTOS DEL D I A 12.-Nuestra Señora 
de Guadalupe de Méjico, San Hermógenes , 
y San Donato y compañeros már t i res .— 
Ayuno. 

CULTOS,—Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la parroquia de San Pedro, don
de cont inúa la novena de la Pur í s ima Con
cepción; por la m a ñ a n a habrá misa mayor, 
y por la tarde procesión de reserva. 

En la capilla del Santís imo Cristo de la 
Salud cont inúa la novena de Nuestra Se
ñora, y predicará D . Nemesio Lasagabas-
ter. 

En el oratorio del Olivar cont inúa la no
vena de Nuestra Señora en el misterio da 
BU Inmaculada Concepción. 

Yisita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Pilar en Monserrat, San A n 
drés ó San Fernando. 

E S P E C T Á C U L O S PARA H O Y . 

TEATRO R E A L , — A las ocho y medía . 
—T. par.—La Favorita. 

ESPAÑOL, — A las ocho y media.— 
T. par.—La vida es sueño. 

Z A R Z U E L A . — A las ocho y media.— 
E l cepillo d é l a s á n i m a s . 

APOLO,—A las ocho y media.—Salir
se de su esfera.—¡Odíeme usted, caballero! 

C O M E D I A . — A las ocho y media.— 
E l octavo no mentir .—El reverso de la 
medalla. 

VARIEDADES,—A las ocho y media.— 
Morir de risa.—Este cuarto no se alquila. 
—Los cuatro maravedises.—El marido y 
la mujer. 

E S L A V A . — A l a s ocho y media.—No 
siempre lo bueno es bueno.—En perpetua 
agonía ,—Hay entresuelo.—Lanceros. 

M A R T I N . — A las ocho y media.—D. A l 
varo ó la fuerza del sino. 

E M E N T A DB L A G l ¿ i l | Í I ^ ^ ¿ ¡ r ~ 
Pliiwá«laAnMI&.8 4«pB«a«. 
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L A MARIPOSA NEGRA 

(Conclusión.) 

—¿Qué hace allí? 
—All í . . . allí está. 
—Pero ¿qué hace allí? Dígamelo enseguida. 
—¡Loca! 
—¿Loca?—pregunté incorporándome en el lecho 

sin entender lo que me decían. 
—Sí,—añadió mi tio;—aquella noche en que salió 

á buscarte, cajo en poder de los secuestradores... 
Quince días la tuvieron en una cueva, y cuando sa
lió al mundo otra vez, venía sin razón. . . venía . . . 
¡ah, infames!... venía peor que muerta... ¡Ha sido 
preciso llevarla á una casa de orates! ¡Allí está 
Eladia! 

Caí en el lecho como muerto, y en el nuevo des
vanecimiento febril que me acometió, v i flotar ante 
mis turbios ojos unas alas de negra gasa que el sol 
trasparentaba, y escuché cerca de mi oído el revo
loteo de la mariposa negra. 

J . ORTEGA MUNILLA. 

EL PERRO EN LOS TiERIPOS RIODERNOS 
El perro en los tiempos modernos no sólo se ha 

domesticado, sino que, en cierto modo, se ha iden
tificado con el hombre, hasta el punto de dar un 
sello particular á nuestra civilización y á nuestras 
costumbres; todo lo contrario de lo que era en los 
tiempos ant iguos , . según hemos visto en el número 
anterior. 

Mucho más dócil que el hombre, ha dicho Buf-
fon, más obediente que ninguno de los otros anima
les, no sólo el perro se instruye en muy poco t iem
po, sino que hasta se acomoda á todas las costum
bres de aquellos con quienes vive. Ademas, toma 
el tono de la casa en que reside, y como los demás 
domésticos, es desdeñoso en la morada de los gran
des y rústico en el campo; siempre cariñoso con su 
amo y previsor con sus amigos, no presta atención 
alguna á las personas indeferentes, y se declara con
tra aquellos que, por instinto, no hacen otra cosa 
que importunarle; á éstos los conoce en la voz, en 
el traje, en sus gestos, y hace cuanto está de su 
parte para que no se le acerquen. 

Cuando se le ha confiado de noche la guarda de 
la casa, se vuelve casi siempre más atrevido, y a l 
gunas veces hasta feroz; vela incansable, hace la 
ronda, huele desde muy léjos á los extraños , y por 
poco que se detengan ó intenten traspasar los mu
ros, se lanza sobre ellos, y con gritos de cólera da 

la señal de alarma, advierte y combate. Tan furioso 
contra los malhechores como contra los animales 
carniceros, se precipita sobre ellos, los hiere, los 
despedaza, les arrebata lo que intentan llevarse; pe
ro contento con haber vencido, descansa sobre sus 
despojos, no los toca, ni áun para satisfacer su ape
ti to, y da al mismo tiempo ejemplo de valor, de 
templanza y de fidelidad. 

El perro, independientemente de la belleza de su 
forma, de su fuerza, de su ligereza, tiene por exce
lencia todas las cualidades que pueden atraerle las 
miradas del hombre. Su naturaleza ardiente, coléri
ca, hasta feroz y Síinguinaria, hacen al perro salva
je temible á todos los animales, y deja al perro do
méstico los sentimientos más dulces, el placer de 
agradar, el deseo de atraerse el cariño de todos los 
que le rodean. 

Viene arrastrándose á poner á los piés de su amo 
su valor, su fuerza, su instinto; espera sus órdenes 
para ejecutarlas al momento; le consulta, le inte
rroga, le suplica; una mirada basta para que com
prenda sus deseos; sin poseer, como el hombre, la 
luz del entendimiento, tiene todo el calor de las sen
saciones; ademas, la fidelidad y la constancia en sus 
afectos; no tiene otra ambición, otro ínteres, otro 
celo, otro deseo que el de servir, n i otro temor que 
el de desagradar; es todo ardor, todo abnegación y 
todo obediencia; más sensible al recuerdo de los be
neficios que al de los ultrajes; no se rebela por los 
malos tratamientos; los sufre, los olvida, y no re
cuerda más que su cariño; léjos de irritarse y de 
huir, se expone por su propia voluntad á nuevas 
pruebas; lame la mano, instrumento de dolor, que 
acaba de castigarle; no opone m á s que una débil 
queja, y le desarma, por ú l t imo , el dolor y la sumi
sión. 

Puede decirse que el perro es el que más conoce 
á su amo y á los amigos de la casa, el solo que atien
de por su nombre y reconoce la voz doméstica; el 
único que no se confia á sí mismo; el solo que, 
cuando ha perdido á su amo y no puede encontrar
lo, le llama con sus gemidos; el que en un viaje 
largo que no haya hecho más que ú n a vez, se acuer
da del camino y encuentra la senda; el único, en 
una palabra, cuyo instinto natural se manifiesta 
evidentemente. 

El perro, fiel al hombre, conservará siempre una 
parte del imperio, un grado de superioridad sobre 
los demás animales; les manda y reina al frente de 
un rebaño, en el que se hace oír m á s que la voz 
misma del pastor; la seguridad, el órden y la disci
plina son los frutos de su vigilancia y de su activi
dad; es un pueblo que se le ha sometido y que él 
conduce, que protege, y contra el que no emplea 
nunca la fuerza sino para mantener la paz. 

Pero, sobre todo, en la guerra contra los anima

les sometidos ó independientes, es en donde se ma
nifiesta su valor y se desplega toda entera su in te l i 
gencia; el talento natural se reúne aquí á las cuali
dades adquiridas. 

Desde que se deja oír el ruido de las armas; des
de que el sonido de la trompa de caza ó la voz del 
cazador ha dado la señal de una batida próxima, 
presa de un nuevo ardor, el perro manifiesta su ale
gría por los más vivos trasportes; anuncia por sus 
movimientos y por sus gritos la impaciencia por 
combatir y el deseo de vencer; caminando después 
en silencio, trata de reconocer el sitio, de cubrir y 
sorprender al enemigo en su guarida; busca sus 
huellas, le sigue paso á paso, y por acentos diver
sos indica la distancia, la especie, y hasta la edad 
del animal que persigue. 

Intimidado, cansado, desesperado de hallar su 
salvación en la huida, este ú l t imo se sirve también 
de todas sus facultades; opone la astucia á la saga
cidad; nunca los recursos del instinto fueron más 
admirables; para hacer perder su pista, va, viene, 
vuelve sobre sus pasos, da saltos, quisiera separarse 
de la tierra y suprimir las distancias; de un salto 
salva los caminos, los cercados; pasa á nado los ria
chuelos, los mismos ríos; pero siempre perseguido, 
y no pudiendo salvar su cuerpo, trata de poner á 
otro en su puesto; va él mismo á turbar el reposo de 
otro vecino más jóven y ménos experimentado, le 
hace leventar, caminar con él; y cuando han con
fundido sus pistas, cuando cree haberle sustituido á 
su mala fortuna, le abandona de un modo más brus
co que aquel con que se ha reunido con él, á fin de 
hacerle el único objeto y la víct ima del enemigo en
gañado . 

Pero el perro, con esa superioridad que dan el 
instinto, el ejercicio y la educación, por esa finura 
de sentimiento que nadie tiene más que él, no pier
de por eso el objeto de su persecución; comprende el 
engaño, no se da por vencido, huele con su olfato 
finísimo todas las revueltas del laberinto en que se 
le quiere meter, todas las falsas sendas en que se le 
quiere extraviar, y léjos de abandonar al enemigo 
por un indiferente, después de haber triunfado de la 
astucia, se indigna, redobla su ardor, lo alcanza, y 
dándole muerte, apaga con la sangre de la víctima 
su sed y su odio. 

En los tiempos modernos, á los perros de guerra 
han sucedido los perros de combate; ía t ransición 
es natural . 

Las razas por excelencia de los perros de com
bate son la de los bulls y terriers, de los bulls te-
rriers y de los bulls dog. 

En Inglaterra los combates de perros han pasa
do, por decirlo así, al estado de una inst i tución na
cional, como la box y las carreras de caballos. A n 
tes del combate, los campeones deben ser someti

dos á u n tratamiento prepamtorio. Priraernffiente, 
durante quince días se les encierra, y no se lea (la 
por alimento más que un poco de pan tostado; en 
cambio se tiene cuidado de suspender un buen tro 
zo de carne chorreando sangre del techo, pero léjos 
de su alcance. 

E l desgraciado animal, atormentado por el ham
bre, pasa esos quince días dando saltos para coger 
la carne, lo que da á sus miembros elasticidad y 
vigor. Para completar este resultado, ¡queda des
pués sometido por unos diez días á ejercicios vio
lentos; por ejemplo: se le ata á la trasera de un 
carruaje y se le hace caminar de este modo por mu-
chas horas á la carrera; al mismo tiempo se le da 
de comer la menor cantidad posible de alimento. 

La víspera del combate no come; el día mismo se 
le hacen tragar cuatro huevos crudos y se le frota 
con alumbre. Entónces está á punto. Por úl t imo, los 
dos perros están en la arena y principia el combate 

Aquí vamos á dejar la palabra á Mr. Tony Révi-
Uon, que ha pintado esta escena con tanto vigor 
como verdad: 

«El público, tranquilo en un principio, se anima 
por grados; todos se apresuran, se empujan para ver 
mejor, y en confusión se colocan en las primeras 
filas, hasta que vuelve á renacer la calma. Sin em
bargo, las miradas bri l lan; las fisonomías adquieren 
en su mayor parte, la expresión de la cólera y de la 
provocación. 

»Los propietarios de los perros dan puñetazos ea 
las paredes, y se ponen roncos animando á los 
combatientes. Los partidarios de las apuestas gritan 
y disputan entre sí. Los perros, que están esperan
do la hora del combate, inmóviles, asustados, olfa
tean la batalla; poco á poco se animan, ladran y 
quieren romper las ligaduras que los sujetan; pro
dúcese un tumulto extraño, indescriptible. En el re
dondel la sangre ha enrojecido la arena. Los boulls 
dog se separan y se atacan de nuevo. La magia del 
movimiento pone en relieve ya una pata que se le
vanta, ya una mandíbula que se abre; las espinas 
dorsales se retuercen, los lomos se confunden, las 
cabezas se juntan, los dientes buscan una presa. 

»Por ú l t imo, uno de los perros, vencido, yace ja
deante en la arena; sus costados se estremecen, pero 
sus ojos están muertos. 

»Ahora se trata de que el vencedor suelte su 
presa; el amo de este úl t imo se inclina y coge la 
cola con los dientes: el perro gruñe , pero no retro
cede por eso. E l amo entónces aprieta más los dien
tes, hasta que le queda un trozo de ella en la boca; 
el perro abandona su víct ima y se pone á aullar, 
miént ras el público aplaude con las manos, los piés 
y con m i l y m i l chillidos. Algunas veces los dos pe
rros caen muertos al mismo tiempo.» 

(Concluirá.) 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode
lo para sujetar y dismi-

I v A l S t \ { \ L c nuir el vientre ó impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
forma que se conoce cu Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premie en la Ex

posición universal de Paris. 
' Mayor. 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Real Casa. 

LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

' GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

parj n m n 
El 3 de Enero saldrá de Cádiz y el 8 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

CADIZ 
Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C.1. Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha, 

l _ A 
VENECIANA 

ADMIRABLE 
PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1.a Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2." Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3.' No ser nece-
Bfirio ántes lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Purltos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Burgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. 1H", guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20; Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Gviedo. 
coiñercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
56. comercio de sedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martínez, proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja, 8, principal. 

Su precio. 12 reales frasco en toda Es-
paBa. Grandes deacuentoa al por mtiyor. 

VENTA DE SOLARES 
Uno de 21.000 piés cuadrados, calle de Santa Engracia, n ú m . 18, es

quina á una calle nueva. 
Otro de 51.000 piés cuadrados entre las calles de Hermosilla y Goya, 

lindando con el paseo de la Ronda. 
Otro de 16.000 piés cuadrados en la calle de Hermosilla, n ú m . 10. 
Otro de 13.000 piés cuadrados en la calle de Velazquez, detras de la 

casa n ú m . 21 de la calle de Goya. 
Otro de 38.000 piés cuadrados entre el paseo de Sama Engracia y ca

lle de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodóvar . 
Otro de 285.000 piés cuadrados. Su fachada á la carretera de 

Aragón. 
Los planos y demás explicaciones se darán calle de Luchana, n ú m e 

ro 3 moderno, cuarto principal, todos los días de ocho á diez de la ma
ñana y de seis de la tarde en adelante. 

COLEGIO D E L NIÑO JESUS 
DIRIGIDO POR EL PRESBITERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROCAMORA 
PROFESOR DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo. 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección 1.a—(Oíase de párvulos . )—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2,a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D. Ricardo Carboy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4:.a—D. Eafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat in y Psicología Lógica y Etica.— D . Francisco de P. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat in y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciancias. 

Física ^ Química, Historia Natural, Fis iología y Agricul tura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la cla_se de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c'ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clasificación general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables. . 
Buenos. . . 
Aprobados, 
Suspenso. . 
T o t a l . . . . , 

37 
41 
27 

1 
138. . Igual . 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 
Un premio en Historia de España, 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

138 
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CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

BIBLIOTECA A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicent» Bel l in i . un tomo 
en 8o ' 8 r s . 

P e ñ a y Goñi.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La Af r i 
cana» 4 

Araujo,—Lo,3 museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil.—Poesías l í r i 
cas 8 

Revi l la .—Vida avtística de 
. Maiquez 8 
Lucefio.—Impresiones. . . . 8 

— Esperanzas y re
cuerdos 8 

Espronceda.—Páginas o l v i 
dadas 8 

Correa,—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Reccerdos de Can
t a b r i a 6 

Lasso de l a Vega,—La dan
za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell, — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fetis,—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la t u m 
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick,—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 

Loa pedidos se dirigirán á la Casa 
editorial de Medina. Gampomanes, 
8, Madrid, 

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS 
LAS COLONIAS, ARENAL, 8 

En este bien acreditado establecimiento hal lará el público un com
pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse. E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron, Jameica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Fois-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas. Píleles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flímdes, Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas in 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Génova y Bologne. 

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y püreza de to
dos los artículos que se expenden en mi establecimiento. 

LAS COLONIAS, ARENAL, 8 

LAS BODAS REALES 
Con este tí tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

actualidad con noticias, art ículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantés y artistas que deseen inser
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, donde se darán 
más detalles. 

La primera tirada será de cuarenta m i l ejemplares. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Garbera, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
y Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 
corejuvenecer el cútis, ea excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por seT, 

mo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerable* 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botella» 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J. M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo. 42. drog-nería; Atocha, i»-
guantería; idem 38, comercio de sedas: ídem 87, dreguería; Amor d» Dios, '«i11 ' 
quería- Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, o0 J 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica Í 9 totué» , doBd» o» 
sirven p e á i d o s í provincias. 


